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ginal en la Imprenta JejuanJoreph : Guillena Carrafcofo. En 
el Empedradillo. Ailo de 1696 • 

En 8.0 Portada, á la ,,. Dedicatoria. Texto, ff. 1 á 39. Aca­
ba así: « El nm• y R'?º Seilor An;obirpo de Mexico : D. Fran· 
cifco de Aguiar, y Seixas Concede : quarenta dia$ de Indul• 
g-cncia á todas las perfo- 1 nas que leyeren efta Cartilla Rcli­
giofa ó parte I de ella.• 

Beristáin dice que el autor e,; el P. Sebastián Estrada, S. J. 
(V. el n. 735.) 

1,050.-«Practica de asistirá los sentenciados á muerte, con 
lo que ha de ob_servarse desde que entran en capilla hasta la 
Platica que se predica en el suplicio. Imp. en Mexico por Ca­
rrascoso, 1696. En 8.0 Su autor, el Pbro. D. Juan Miranda.•­

( Beristáin.) 
Según el Diario de Robles, falleció este autor en Abril 20 

de 1700. 

1,051.-•Alegacion por D. Felipe Andrade Moctezuma, des­
cendiente de los Emperadores de Mexico. lmp. allí por Carras· 
coso, 1696. En fol. Su autor, D. Juan de Dios Corra!.»-(Bc· 
ristáin). El mismo dice que D. Juan Pérez Ribero publicó: 

1,052.-«Alegacion juridica en favor de D.N. Andrade y 
Moctezuma. Imp. en Mexico por Rodríguez Lupercio, 1696. 

En fol.> 

1,053.-,Alegacion por el Promotor Fiscal del Obispado de 
la Puebla en el recurso de fuerza intentado por el Sr. D.Juan 
Gomez de Mier, Inquisidor de Mexico. Imp. allí por Carrasco· 
so, 1696. En fol. Su autor, D. Manuel Figueroa.»-(Beristáin.) 

1,054.-•Alegacion por el Br. Ximenez del Guante sobre 
tierras. Imp. en Mexico, 1696. En fol. Su autor, el anterior.• 

-(Beristáin.) 

1,055.-«Informe e J t' · O' . .n us ICJa por los Capitanes D M' 1 iez de la Mora, del Orden de C· I· . . igue 
del Orden de Al ª atiava, Y D. Juan Larrea 

cantara, sobre el valor del T ' 
~!aria Teresa Valverde R r . estamento de Sor 
de Mexico. Imp. allí po;· L: igwsa del convento de Sta. Isabel 
Gcronimo Soria y Velasque~e1 c1(0B, 16%. _En fol. Su autor, D. 

.•- enstám.) 

l,056--«Invencion del cuer O d S . 
xico 1696 p e an Agustm. Imp. en Me-

. , , por los herederos de la V de Cald . 
(Bib. Icaz.) · e1 on. En 4.º•-

1,057.-« Relacion de Julio de O . 
Mexico, 1696, por los.heredero~ de la ~u~1ecdeldl696. Imp. en 
!caz.) · e a eron.•-(Bib. 
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l,05S.-,Sermon I de la efcla · 'd • 
tyr ¡ S'• BARBARA I Que el /ec1 a 1 ".'1rgen, y ínclita mar-
1 de 1696 ¡ predicó I D p d dl<l 4 de D1Z1embre de eíte ailo 

f: 
1 

• e ro e Avendal!o ¡ s 
a en la fieíta que íu Illuítriffima Con . uares de Sou­

en el convento de S ~ gregac10n le ce- J lebrn 
euoras Religiof: d ¡ , 

efta Corte. / Sacalo á luz I el L . do as e ~an Bernardo de 
lo dedica I al Capita D M . zc. D. Mathias de Gal ves, 1 y 
t d n • artm de Echa- 1 . J 
a or por íu Mageftad de Me- 1 n gaiay, uez Con-

expenfas re I d' " 1 " ores, y Albaceaígos, á cuyas 
"" a e,tampa ¡ Co J' • 

Imprenta de Juan Joíeph G ·Í1 n icencia en Mexico en la 
UI ena Carrafcofo. Ano de 1697.» 

En 4.• Pre!. 8 ff.: Portada v b . [J . , . 
Censura del p J , .. ' · en ·, ed1c<1torrn con blasón-

. uan nla1 tmez de la Parra S J E ' ', · ., nero 18 de 



1697· Licencia del Virrey, día 21; Parecer de Fr. José ~lonto­
ro, d'ieguino, Diciembre 20 de 1696; breve Licencia del Ordi­
nario, dia 22. Texto, fl: 1 á 14. Termina con «O. S. C. S. 111. 

E. C. R.• 

1,059.-«lnmortal aplavfo \ del Triumpho original de la 1 

Immacvlada Concepcion de Nuef- 1 tra Senora la Sacratirlima 
Virgen I MARIA I Declamado por la mifma Mtterte, y la Cul­
pa, en el I obfervantiffimo convento de San Felipe de J~SVS 
de Se- \ noras Capuchinas de la Imperial ciudad de Mex1co, 1 

en 8 de Diziembre de 1696. 1 En ocarlion de auer muerto, cali 
á vn mifmo tiempo, los Su- 1 getos, á quienes tenia encomen­
dado el Altar, y \ Pulpito dicho dia. 1 Meditabalo \ Fr. Pedro 
Antonio de Agvirre I de los Menores Defcal~os de N. P. S. 1 

Francifco Ex-Lector de Theologia, Deflinidor Ac- 1 tual, Y ' . 
Chronifta de la Provincia de San Diego. 1 lmpnmelo I A fu 
ucvocion, y expenfas; y Jo dedica á dichas Religio- 1 fiflimas 
Se/loras Capuchinas \ El Ca pitan de caballos corazas D. Diego 
¡ de Saldivar, Sindico General de dicha Provin- \ cia de San 

Diego, Comprador de Plata, y Apartador Ge- 1 neral en efta 
Nucva-Efpaña, y fus Provincias I por el Rey Nueftro Seflor. 1 
Con licencia en Mexico en la Imprenta de Juan Jofeph Guille• 
na I Carrafcofo. \ Año de 1697.• 

En 4.º Pre!. 11 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria: en ella 
consta que el Dr. D. Bernabé Diaz de Córdova Murillo, Lec­
tora!, debía celebrar, y el célebre Fr. Ba\tasar Medina predi­
car, y ambos murieron el mismo día; 1 está fechada en Abril 20 
de 1697; Sentir del Dr. D. Francisco Romero Quevedo, Canó­
nigo y Capellán de las Capuchinas, Mayo 18;_ Parecer_de Fr. 
Manuel Argüello, O. F., día 26; breves Licencias del V¡rrey Y 
del Ordinario,Junio 3 y 7; Aprobación de Fr. Juan Huerta, dte• 
guino, Abril 22¡ Licencia de la Orden, día 25. Texto, ff. 1 á 10. 
Concluye con «O. S. C. 111. E.• 

¡ Según el Diario de Robles, fué el 29 de Octubre de 1696. 
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1,060.-«Oracion funebre \ á las Honras, qve hizo l la Reli­
gion Scraphica á la I muerte de la Augufta Se/lora Dona MA­
RIANA \ DE AUSTRIA, nueftra Reyna, en el Convento \ de 
N. P. S. Francifco de Mcxico, afio de mil \ feifcientos y no­
venta Y feis. \ Dicha I por el Reverendo Padre Fr. 1 Auguftin 
de Vetancurt, Lector de Theologia, Pre- 1 dicador General 
Jubilado, Difinidor actual, Chronifta I Apofto!ico de la Provin­
cia de el Santo Evangelio, Cura I Miniftro de la lglelia Parro­
chial de el Seflor S. Iofeph 1 + de los Naturales de Mexico. + 

1 Dedicada I A nueftro Muy Reverendo Padre Fr. 1 Manuel de 
~lon1.abal, Lector Jubi- 1 lado, Padre de la Santa Provincia 
de l la Concepcion, y Comirfario Gene- \ ral de todas las de la 
Nueva Efpafla, Philipínas, &c. 1 A expenfas \ de Miguel de Ri­
bera Calderon. 1 Con Licencia en Mexico por Dofla Maria de 
Benavides, 1 Viuda de Juan de Ribera. Afio de 1697.• 

En 4.0 Pre!. 7 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria; Aprobación 
de Fr. Luis Morote, O. F., Abril 26 de 1697; Licencia de la Or­
den, dia 28; Parecer de Fr. Juan del Castillo, O. P., Marzo 27; 
otro Parecer del Dr. D. Agustín de Cabanas, Abril 3; Licen­
cias del Virrey y del Arzobispo, Abril 28 y Mayo 4. Texto, 
ff. 1 á 9. Al fin: «S. C. S.M. E. R.• 

. 1,061.~«Sermon I moral I al Real Acverdo de Mexi- \ co al 
tiempo que tomó poferfion con I publica entrada el Ex'!'º Se!lor 
D. Jofeph Sar- 1 miento Valladares, Conde de Moctefu. ¡ ma, 
del Orden, y Caballería de Santiago, y Capitan General. 1 Pre­
dtcólo I el P. Fr. Manuel de Argüello, \ de la Provincia del 
Sant~ Evangelio de los Frayles I Menores de la Regular Obfer­
vancia, Lector de Prima I de Theo\ogia en el Collegio de San 
Buena Ventura I de la Ciudad de Mexico. 1 Y Jo dedica I á fu 
lingular Patrona la Ex'!'ª Se!lora I D. Maria Andrea de Gvz- ¡ 
man, Y Manrriqve, Duquefa de Serfa, 1 y Virreyna de Nueva­
Efpalla. 1 A expenfas de Domingo de Goy- 1 coechea, Merca­
der de efta Ciudad, y I efpecia\ Amigo del Autor. 1 Con licen-

Bibliog. Siglo XVIl,-82. 

'., 
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cía en Mexico en la Imprenta deJuanJofeph I Guillena Carraf­
cofo. Año de 1697 .• 

En 4.0 Pre!. 11 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria con blasón; 
Parecer de Fr. Nicolás Massías, O. F., Mayo 22 de 1697; otro 
de Fr. Baltasar de Alcacer, O. M.,Junio 26; breves Licencias 
del Virrey y del Ordinario, Mayo 18 y Junio 28; Sentir de Fr. 
Felipe Colina, dieguino, Abril 23; Licencia de la Orden, día 25; 
un Epigrama latino al autor. Texto, ff. 1 á 16: s. n. las 3 últi­
mas. Concluye con ,O. S. C. S. M. E. C. R.» 

1,062.-,Sermon I del primer dia de Pafqva, del Ef I piritv 
Santo, 1 en el Hofpital de Mexico, A la fiefta titular del I Or­
den de la Charidad. 1 26 de Mayo de 1697. Años. 1 Dixolo 1 

Don Pedro de Avendaño Sua- 1 rez de Soufa. [ Y lo faca a luz, 
1 El R'!'º Padre Fray Juan de Ca- 1 brera, Provincial del Or; 

den de la Charidad, en I efta Provincia de S. Hipolito de Me­
xico. 1 Y lo dedica. 1 Al Secretario Gabriel de I Mendieta Re­
bollo, Efcriba110 Jltayor y de Cavil- 1 do por fu Jlfagejtad, en 
ef/aCiudad.Awyas I expw(asfedaalaejtampa. 1 Conlicen­
cia: 1 E11 lrfexico por Juan Jofeph Guillena Carra/cojo. Im- 1 

preffor, y .Mercader de libros. A11o de 1697. • 

En 4.0 Pre!. 8 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria con blasón; 
Aprobación del P. Vetancurt, O. F., Junio 16 de 1697; Parecer 
de Fr. Felipe Colina, dieguino, día 11; breves Licencias del Vi­
rrey y del Ordinario, dias 21 y 11. Texto, ff. 1 á 14. Al fin: ,O. 
S. C. S. l\L E. C. R.• 

1,063.-•Oracion I fvnebre I qve hizieron rus efclarecidas: 
obras a. la muerte de nueftra Serenirfima I Reyna I Doña Ma­
riana I de Auftria: 1 En el dia que obfequiofo, trifte, y agrade­
cido celebro las I honras de fu Cerfarea Mageftad, el llluftre, 
y Religiofo Con- 1 vento de N. P. S. Francifco de la Ciudad de 
Zacatecas, con I afiftencia del Clero, Religiones, y la Ciudad 

1 • 
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plena I Predicada I Por el Padre Fray Francifco de Robles 
Lector de Sa- 1 grada Theologia, Examinador Synodal del ObiJ'. 
pacto I de Guadalaxara, y Calificador del Santo Officio. J Dedi­
ca el Orador efta Oracion I A N. M. R. P. Fr. Manuel de !\!on­
za- 1 val Lector jubilado, Chronifta, y Padre de la I Santa Pro­
vincia de la Concepcion, y Co- [ miffario General de todas las 
de l la Nueva Efpaña &c. 1 Con licencia: en Mexico I Por Juan 
Jofeph Guillena Carrafcofo lmpreffor, y Mer- ¡ cader de libros 
en el Empedradillo, afio de 1697.• 

En 4.0 Pre l. 7 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria; Aprobación 
de Fr. Diego Velázquez de la Cadena, O. A.,Junio 16 de 1697; 
breve Licencia del Virrey, día 17; Censura de Fr.Juan del Cas­
tillo, O. P., día 20; breve Licencia del Ordinario, día 19¡ Pare­
cer de Fr. Antonio de Escoto, O. F., día 14; breve Licencia de 
la Orden, día 16. Texto, ff. 1 á 7. Concluye con , S. C. S. R. 
E. O.S.» 

1,064.-,San Pedro I de Alean tara I celebrado Ima11 de la i 
Seraphica Defcalcez, y mas eftrecha Ob- 1 fervancia de los Re­
ligiofos Menores de N. P. S. Fran- 1 cifco, en fu Convento de 
San Diego de Mexico I en 19. de Octubre de 1696 afias. 1 Dalo 
a la eftampa la devocion I del Sei'ior Doctor I D. Francifco de 
Deza y Vlloa I Cathedratico que fue de Rhetorica en la I Real 
Vniverfidad Mexicana; y oy Digniffimo Inquifi- 1 dor Fifcal en 
la Santa Inquificion defta Corte. J Difcvrrialo I Fr. Pedro An­
tonio de Aguirre I de los Menores Defcal,os de N.S. P. S. Fran­
ciíco, ex I Lector de Theologia, Calificador del Santo Officio, 
Defi- 1 nidor Actual, y Chronifta de la Provincia de San i Die­
go de Mexico. i Con licencia, imprerfo en Mexico en la Impren­
ta de Juan Jofeph i Guillena Carrafcofo año de 1697.» . 

En 4.0 Pre!. 15 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria con blasón, 
fechada Junio 24 de 1697; Parecer del Provincial Fr. Domingo 
de Sousa, O. P., Septiembre 7; breve Licencia del Virrey, día 
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9; Aprobación del Dr. Narvaez, Prebendado, día 20; bre,·e_ Li­
cencia del Ordinario, dia 12; Parecer de Fr. Felipe de Colma, 
dieguino, Junio 25; Licencia de la Orden, dia 26. Texto, ff. 1 
á 31. Concluye con «O. S. C. S.M. E. C.• 

1,065.-«Myftico Oriente I de Racional Margarita I engen­
drada al rocío de la gracia I en la nevada concha I del fag, ado 
Monafterio de Sellaras I Religiofas de la PunfÍlma Co~cepc'.on 
de la Ciudad de ¡ Antequerra Valle de Oaxaca. J D1lcvrndo 
en Platica, y Sermon. 1 Aquella en la folemne entrada á t ece­
bir Habito de Ben- 1 dicion, y efte en la profeffion lolemne, que 
h" o J la Madre Sor Margarita de S.Juan I en los d111s 12 de Ju• 
n:~ del año paffado de 1695. y 19 del I mifmo defte pre_fente ~e 
696. en que incidía transferida J la fiefta de San Antomo de Pa­
d . 1 Por el Lic. D. Antonio de Saldaf\a I Ortega, Rector del 
~tªinuftre Collegio de San Bar- 1 tholome de dicha Ciudad ~e 
Antequera, Cathedratico I de Vifperas de Sagrada Theolog111 

el Seminario Real I de Santa Cruz, Examinador Synodal del 
~bifpado, 1 y Calificador del Santo ?fficio. 1 _Prefente en ambas 
funciones I El lll~• Sef\or Dº' D. Ihdro San!lana, 1 y Cuenca 
D Sellar del Confejo de fu Mageftad, Obifpo I de la Santa Igle­
::a de d¡'cha Ciudad. J Salen a lvz J Debajo de la mtela del Ca-• 

itan Manvel J Fiallo por el Lic. D. Antonio de Medma J fu mas 
favorecido Alumno. 1 Con licencia, impreffo en Mex1co en la Im­
prenta de Juan I Jofeph Guillena Carraícofo. Año de 1697. • 

En 4 º Pre!. 8 ff.: Portada, v. en b.; Aprobación del P. José 

P . . . S J Agosto 22 de 1697· Censura del Lic. D. Pedro de 011 as, . ., • ct· 
A daño Octubre 2· breves Licencias de ambos Poderes, 111 

ven , ' A ·¡ C ó-
23 Octubre 5· Parecer de D. José Ramírez de gm ar, ~n 

. y d Oaxaca' Septiembre 26 de 1696; Licencia del Provisor 
mgo e ' ' ff 1 á 16· 

V-cario General de Oaxaca, Noviembre 7. Texto, •. · 
ias ~ últimas s. n. Al fin: «Laus Deo, et B. Marire Virgim I fine 
!abe concepta I O. S. C. S. M. E. C. R.• 

1,066.-«Sermon I panegyrico I que en la plaufible I ded~ 
cacion de el Templo de I S. Antonio de Padua, 1 que celebr 
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la Seraphica Familia de el / Inclito Patriarcha S. Francifco en 
la I Ciudad de Teztcoco, J Predicó el Bachiller D. Geronymo 

J Senteno de la Banda, J y Vera, el dia vltimo de la Octava, 
que I fue en 30. de Iunio de 97. af\os, J y lo dedica con rendido 
afecto á el Capitan Don J Antonio Calderon, 1 quien lo da A la 
eftampa. 1 Con licencia de los Superiores. 1 En Mexico, por Do­
na Maria de Benavides, Viuda de Juan J de Rivera, en el Em­
pedradillo, a!lo de 1697.• 

En 4.
0 

Pre!. 5 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria¡ Sentir del 
Dr. y Mtro. D. Agustín de Caballas, Rector del Seminario, Sep­
tiembre 10 de 1697; Parecer de Fr. Antonio de la Cerda Mo­
rán, O. A., día 17¡ suma de las Licencias del Virrey y del Ar­
zobispo, días 11 y 18. Texto, ff.1 á 19. Termina con «O. S. C. 
S.M. E. C. R.• 

¡ 
1,067.-«Mi!agrofa I Reedificacion I Que I En fu Templo de 

la Ciudad de Tetz- J coco hizo la fabiduria de S. Antonio ¡ 
de Padua el día 25 de Junio de 1697, ter- 1 cero de fu dedica­
cion celebre, / por el P. Fr. Manvel de Andvaga, J Predicador 
Jubilado, e hijo defta Provincia J del Santo Evangelio, ¡ Pre­
dicada, y Dedicada I A N. M. R. P. Fr. Manuel de I Monzabal, 
Lector Jubilado, Padre de J la Santa Provincia de la Concep­
cion, y Co- 1 miffario General de todas las de la Nueva- 1 Ef­
pafta, Phi!ipinas, &c. 1 Dala á la eftampa I La devocion del 
Capitan · Andres I de Vengoechea, y Andva- ¡ ga, Sindico de 
fu Convento.¡ Con licencia, impreffoenMexicoen la Imprenta 
de Juan I Jofeph Gttillena Carrafcofo. Año de 1697.• 

En 4.
0 

Pre!. 8 ff.: Portada, v. en b.¡ D~dicatoria; Parecer de 
Fr. Ba!tasar Alcocer, O. M., Septiembre 25 de 1697; Aproba­
ción ~el Dr. Lucas de Verdiguer, Cura de S. Miguel de Méxi­
co, Noviembre 25; breves Licencias del Virrey y del Ordina­
rio, Agosto 23 y Noviembre 27; otra Aprobación de Fr. Pedro 
Antonio de Aguirre, dieguino, Septiembre 11¡ Licencia de la 
Orden, día 15. Texto, ff. 1 á 12. « O. S. C. S. M. E. C. A. R.» 
al fin. 



¡ 068.-•Sermon ¡ de San Miguel I Archangel, 1 príncipe _I 

de ~odos los angeles I que I En la Fiefta Titular de fu Illuftnf­
lima Congregacion ¡ predico I El dia 29 de Septiembre de 1697 
Allos ¡ Don Pedro de Avendallo Svarez de I Soufa, en el R~­
ligiofo Convento de la Encarnac1on I de Mexico. I Sacalo á In 
¡ La mifma Illuítriffima Congregacion, á cuyas I expenlas le 

da a la eítampa, y a quien ru \ Author lo dedica. \ Con licen­
cia : En Mexico por JuanJoíeph Guillena Carraícofo, \ Impreí­
for, y Mercader de libros. Afio de 1697., 

En 4.º Prel.11 ff.: Portada, v. en b.; Dedicatoria; Aprobación 
de Fr. Manuel de Argüello, O. F., Octubre 17 de 1697; Cens~­
ra de Fr. Francisco Navarro, O. F., el mismo dia; breves Li­
cencias, civil y eclesiástica, día 20 y 22. Texto, ff. 1 á 16. Ter­
mina con •O. S. C. S.M. E. C. R., 

•LITERATURA MEXICANA. 1 EL P. AvENDA¡;¡o.-REYER­
TAS MÁS QUE LITERARIAS.-RECTIFICACIONES Á BERISTÁIN. . 

cHubo en México á fines del Siglo XVII un famoso predica­
dor llamado D. PEDRO DE AVEND~O, de cuya vida y hechos 
nos da breve compendio nuestro bibliotecario Beristáin. Sin 
haber logrado esclarecer el asunto tal cual deseábamos, algo 
podemos rectificar y poner de nuevo en aquel relato. . . 

«Pertenecía el P. Avendaño á una familia ilustre de Gahcia. 
Fué su abuelo D. Fernando Suárez de Deza y Souza, Caballe­
ro de la Orden de Santiago, Se!lor del Valle de Tebra Y su 
fortaleza, Almirante dt Galeones y cuatro veces General de 
Flota, primer General de la Armada de Barlovento, Goberna­
dor de la Nueva Vizcaya, Castellano de la Veracruz Y ~orre­
o-idor de México. Su padre D. Francisco Avendallo Billela, 
;ambién Caballero de Santiago, Capitán de Caballos Corazas 
en Flandes Caballerizo Mayor que había sido del Archiduque 
Alberto y de la Infanta Dolla Isabel Clara Eugenia, vino á es• 

· tr orlos tas tierras por gobernador de Cuautla Amilpas, Y a 1, P 
allos de 1654, nació su primogénito D. PEDRO, quien_ despr~­
ciando los favores que el mundo le brindaba, renunció sus 11· 
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tolos y señoríos en su hermano menor, para tomar la sotana 
de la Compallía de Jesús en el Colegio de Tepozótlan el afio 
16í0. Hizo una lucida carrera literaria en su Provincia, don­
de sustentó diversos actos de Filosoffa, Teología, Cánones y 
Leyes. Parece que por los a/los de 1679 era maestro de Retó­
rica en el Colegio de San Pedro y San Pabt de México. El 
fundamento de esta conjetura es haber visto Beristáin en la 
antigua biblioteca de la Universidad un tomo manuscrito en 
4.0

, de nuestro jesuita, con el título de Certamen Poético, en 
que bajo de la alegoría del Sol se celebra á Jes1ts recién naci­
do en el Portal de Belén. • Y como estos Certámenes (al\ade 
Beristáin) acostumbraban componerlos los maestros de Retó­
•rica del Colegio, se deduce que nuestro Avendallo enselló es­
•te arte por aquel año., 

«Dedicóse especialmente el P. Avenda!lo á la Oratoria Sa­
grada, en que alcanzó general aplauso, y aun se asegura que 
llegó á Roma su fama. Le llamaban el Vieyra Jfexicano, lo 
cual no era poco encarecer, cuando aun estaba tan viva la 
memoria de aquel célebre jesuíta portugués. •No es menester 
•más (dice Fr. Agustín de Vetancurt) que saber donde predica, 
•para que los más entendidos y de buen gusto se muevan para 
•oírle., Con tal empello se le buscaba para el púlpito, que en 
diez Y siete allos, hasta el de 1698, había predicado trescien­
tos cincuenta y tres sermones, todos con aplauso. 

•Después de haber alladido algo á las noticias de Beristáin, 
nos toca ahora rectificarlas en lo concerníente al hecho más 
ruidoso de la vida del P. Avendallo. Para eso habremos de 
seguir los pasos á una reñida contienda, al parecer puramcn-­
te literaria, pero en el fondo mucho más trascendental, que 
nos dará también ocasión de conocer. algo del espíritu de 
aquella sociedad. 

•Deseosos de no desfigurar los conceptos de Beristáin, pre­
ferimos trasladar sus propias palabras. «Llevaba (el P. Aven­
daño) vei11tid6s mios de jesuíta, y pocos menos de orador afa­
•mado, cuando se levantó contra él una borrasca que se vió 
•precisado á calmar, haciendo el papel de Jonás. En efecto, por 
•una critica pica11tc que hizo de un sermón predicado por un 
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•Arcediano pariente de la Virreina, fué expelido de la Compa­
•llia y reducido al estado secular, en que vivió basta su falle­
•cimiento, gozando empero de los aplausos del pu~blo, de la 
•estimación de los Prelados y del amor de sus mismos ber­
«manos,> 

•Los PP. De Backer (hermanos) y Sommervogel, autores de 
la gran BibliotecaJesuitica, obligados casi_ s!empre, por f~lta 
de otro á valerse de Beristáin para las noticias de los escrito­
res de la Provincia Mexicana, hubieron de prohijar est_a· his­
toria. El Sr. Sosa, en sus J,fexica11os Disting,'.i~os, . h~zo 1~ 
propio, y anadió las reflexiones que el c~so le sugmó, ~tciendo: 
No sabemos. • Cuáles serian los mane¡os del Arcediano• .. • 
•pero es fácil comprender que siendo de la familia imperante 
•Y espanol, no podia menos de lograr completa ve~ganza_, ~or­
•tando Ja carrera al osado mexicano que se atrevió á_ cnticar 
•la indigesta producción de quien gozab~ e~ el pala':10 de los 
• Virreyes favor y consideraciones .... St bien es cierto que 
•Avendallo perdió, al separarse de la Compallla, los bon~re~ Y 
•consideraciones que en ella pudo haber alcanzado .... s1 bien 
•es cierto que una vez convertido e~ simpl: cl~rigo, el Arce­
•diano se bailaba en aptitud de contmuar e¡erc1endo en él su 
•venganza, toda vez que su posición estaba cerc~ del ~relad~, 
• 00 llegaban esas influencias basta el punto de 1mped1rle b1 I· 
•llar como orador sagrado.• (Pág. 96.) 

•No se comprende cómo pudo Beristáin atribuir la expul­
sión del P. Avendallo á la critica del sermón del Arcedia~o, 
pues á Ja vista tuvo datos que le convencían de lo contrano. 
El sermón criticado se predicó el 2 de Febrero de 1703, y el 
propio Beristáin le apuntó con esa fecha en el articulo Cosco­
JALES. Nos dice también que el P. Avendallo tomó la sotana 
en 1670 y que llevaba veintidós allos de jesuita cuando se de­
sató la ;empestad: luego habría que poner ésta en 1692, once 
anos antes de que el sermón criticado se predicara. En l?s 
sermones impresos del P. Avendallo, que indudablem~nte v1ó, 
pues los anota (excepto uno), pudo asimismo a~verttr ~ue de~ 
de S. Juan Evangelista, impreso en 1688, se dice predi:ª. 
por el Padre Pedro de A ven dallo, de la Compaii(a de Jes11s, y 
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en el de S. Pedro, que es de 1694, suena ya por autor Do11 Pe­
dro de Avendailo Suárez de Souza, lo mismo que en los siguien­
tes: prueba clara de que en el intermedio de esas fechas fué 
expelido de la Compallia. Pero no es necesario dejar vaga la 
fecha de la expulsión, ya que la tenemos precisa. En el ines­
timable Diario de Robles se encuentra esta partida: •Exp11/­
•So.-Lunes 15 (de o:cubre de 1690) expelieron de la Compa­
•llia al P. Pedro de Avendano, grande predicador .• Como las 
causas de esas medidas extremas no se daban al público, pro­
bablemente se ignorarán siempre¡ pero basta para nuestro in­
tento la prueba de que cuando el Arcediano Coscojales predi­
có, hacia cerca de trece anos que su crítico estaba fuera de la 
Compallía; de suerte que no tuvo que sacrificarse para calmar 
la borrasca, ni hizo el papel de Jonás, sino otro muy diverso, 
y ~stán de sobra los comentarios cuando ti hecho en que se 
fundan resulta falso. Es verdad que las sangrientas criticas 
del P. Avendaf!o le trajeron al fin un disgusto, y grave; pero 
con muy diversas circunstancias, como iremos viendo, si el 
benévolo lector quiere pasar adelante. 

•En plena posesión de su fama de orador estaba el P. Aven­
daf!o, cuando el 23 de Junio de 1702 entró en México el nue­
vo Arcediano D. Diego Zuazo Coscojales, y fué á posar en las 
casas de D. Lucas de Careaga, frente al Convento de la En­
carnación. Su edad que frisaba en los sesenta, el parentesco 
que decía tener con la Virreina Duquesa de Alburquerque, y 
la fama que corría de sus letras, le daban grande autoridad, 
que algo se menoscabó por la insólita circunstancia de haber 
llegado en traje secular. Mostróse afable con todos á los prin­
cipios, visitando á muchas personas, en particular á las damas; 
pero no tardó en soltar con demasía la lengua, descubriendo 
el gran desprecio con que veía á los criollos, dándose aires 
de gran predicador, y diciendo que ninguno de los muchos 
sermones que oía en México era de su gusto. Hacía gran ga­
la de sus estudios en Salamanca y de sus ensef!anzas en Alca­
lá, Y llegó á decir que como aquí no había quien supiese de 
esas cosas, él daría el método de predicar en Espaf!a, y ense­
naría la Teología de Alcalá. Tenía, en fin, •por gracia y do-

BiNio¡::-. Siglo X\~It.-83. 
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,naire (dice su critico) escarnecer los graneles sujetos que hay 
«en este reino.» 

«Su mayor enemigo no podía haberle ,1consejado peor. Bas­
taba aquello, y aun sobraba, para levantarle una brava tem­
pestad. Ofendía en extremo :í los criollos, que viniesen espa­
!loles con cargos públicos, y más si ést05 eran eclesiásticos. 
Esa rivalidad, nacida á raíz de la conquista, había ido crecien­
do á medida que los criollos se multiplicaban y educaban. 
Henchían las aulas, descubrían vivo y precoz ingenio, eran 
ambiciosos de honra, y no podían conllevar que los espa!loles 
les arrebatasen lo que ellos juzgaban pertenecerles de dere­
cho. Sentían unas veces desaliento, las más irritación, al ver 
la preferencia que de ordinario lograban los españoles, al pa­
recer sólo por serlo; y como no podían pasar á mayores, se 
desahogaban en quejas, y aprovechaban cuanta ocasión se les 
ofrecía de molestar á los usurpadores. Tales quejas no care­
cían de fundamento; pero, dada la condición de las cosas, era 
natural lo que pasaba. Los criollos no reparaban en que sus 
méritos, por grandes que fuesen, rara vez eran conocidos fue. 
ra de la colonia. Como los empleos se daban en Espa!la, los 
espa!loles estaban junto á la fuente de las mercedes, y las in­
terceptaban, por decirlo así, sin que _la culpa fuese toda del 
gobierno español, sino en gran parte de las circunstancias. 
t>luchos criollos hubo que alcanzaron lugar eminente, cuando 
acertaban á abrirse camino, y con mayor facilidad si pasaban 
á España y se daban á conocer allá. No hacia mucho que Fr. 
Antonio Monroy, natural de Querétaro, había sido electo, en 
el Capítulo de 1677, Maestro General de b Orden Dominica­
na, y ocho años después mereció el Arzobispado de Santiago 

de Galicia . 
, La llegada de un vizcaíno con la dignidad de Arcediano de 

la Metropolitana había ya indispuesto en alto grado el áni­
mo de los criollos, por tratarse de un puesto eclesiástico. Gran­
dísima importancia tenía en aquel entonces cuanto á la Iglesia 
tocaba. Las carreras de la milicia, la diplomacia y la política 
no existían en la colonia: para medrar en ellas era preciso tras­
ladarse ú España, cosa dada á pocos, y entrar de lleno en la 
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senda de pretendientes, tan larga como espinosn. Aquí no ha­
bía más que el foro ó la Iglesia. El primero ofrecía pocos pues­
tos de honra y provecho: los de la Audiencia eran cnsi los úni­
cos, y vestir gamaclza parecía cosa de sueño. La Iglesia, por 
el contrario, abría ancha puerta, y hacia ella caminaba tam­
bién el espíritu devoto de la época que animaba á todas las cla­
ses de la sociedad, y las hacia estimar la carrera eclesiástica 
como la más honrosa y segura. La alteza del sacerdocio, tan­
ta de por si, parecía entonces mayor aún. Por eso los criollos 
dotados de ingenio se daban con ardor al estudio de tas cien­
cias eclesiásticas, preciadas sobre todas. Como no existían las 
asambleas deliberantes de nuestros días, ni el periodismo tal 
~ual hoy corre, no quedaba á los ingenios campo para lucirse, 
a no ser en la cátedra y en el púlpito: allí era donde únicamen­
te podían mostrar á toda luz sus letras y darse á conocer para 
lograr en su carrera los adelantos que cada cual busca en la 
suya. Como los competidores eran muchos, el triunfo era más 
glonoso. Un acto literario venía á ser un acontecimiento no­
ta?le: l~ p_osesión de una cátedra daba materia á vítores y fes­
tejos publicas. Mas la oratoria sagrada tenía el primer lugar, 
por~ue no estaba reservada para oyentes doctos, sino que dis­
pom~ de mayor teatro, donde cabía todo el pueblo. Las fiestas 
rehgwsas eran tan suntuosas como frecuentes, y por lo mismo 
contmuos los sermones. La prensa divulgaba los más aplaudi­
dos, Y el nombre del orador corría mucha tierra. Cuando los 
mollo~veían llegar un espa!lol provisto en cátedra 6 dignidad, 
se senti~n lastimados en sus intereses, porque ocupaba un pues­
to qu: a ellos pertenecía; y en su amor propio, porque parecía 
que s1 se enviaban de España sujetos para tales cargos seria 
por creers: que no había criollos en quienes cupiesen, ó por 
desprecio a la raza. El locuaz Arcediano andaba, pues, impru­
dente cuando trataba con se!lalado desprecio á los predicado­
res, Y exacerbaba especialmente contra si el odio de los crio­
llos._ Sus indiscretas palabras alborotaron á los estudiantes 
clérwos f ·1 · • ' " Y ra1 es nativos de esta tierra, que eran infinitos v 
nada sufridos en tales materias. Tentáronle primero las fuei­
zas con dedicatorias de actos públicos, ó convites para replicar 
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en ellos v notaron que constantemente se excusaba de acep­
t:tr. Dí~c~c que llc,·ó su imprudencia ü su candidez al extr~mo 
de andar en negociaciones para aparecer como improvisador; 
y el caso merece referirse con las propias palabras del _P. Ave~­
daflo, quien asegura que andaba el cuento muy valido Y pu­
blico. •Uno de los sermones que se predican en la Santa lgle­
•sia Catedral en la octava del Corpus corre por cuenta de la Ar­
•chicofradía del Santísimo Sacramento. Al religioso predicador 
cá cuyo cargo estaba el sermón fué tres meses a~tes c_ierto ca­
cballero del hábito de Santiago (que cuando nos pidan mforma­
•ción diremos quién es) á pedirle que le dejase el sermón, por­
•que el Sr. Arcediano había propuesto el _predkarlo, ! ~uería 
cla Archicofradía servirle con este obsequ10. V1ó el religioso el 
e cielo abierto, y desde luego convino en dejarlo.-Es que ha de 
•ser co11 dos co11dicio11es, dijo el caballero: lo ha de tener secre­
•to V. P.--Sfltaré, dijo el orador: ¿y la segunda cudl es ?-La 
•segunda es que la víspera del sermón se Ita dcfi11gir V. P. tll· 
•Jermo, para que así diga la Arcltic_ofradfa _que se vale del Sr. 
•Arcedia11o,para que viéndolo l,fé:czco predicar de 1111 dfa para 
•otro juzgue que predicó de repente, que ese es lodo el mlmlo: 
•-Eso 110 !taré, replicó el religioso: dejar el sermón, al p1111lo, 
•guardar el secreto, como 111111111do; hacerme e11Je~1110, como 1111 

•llllterlo · mas 110 es crédilo de mi Religió11 que av1sa11do la vfs­
cpcra p;cdique el sermón o/ro que 110 sea de mi ltdbilo.• 

e Cierta ó fraguada la anédocta corría generalmente, Y el d~­
flo era igual para el pobre Arcediano, quien al fin se v1ó obli­
gado á aceptar el sermón de la Purificación de Nuest~a S~nora 
en la Catedral. Ya esde considerarse el numerosoaud1ton~que 
acudiría á cerciorarse del ingenio y letras del que asumrn_ la 
autoridad de censor y maestro de los oradores de México. Dias 
antes se había dejado decir • que el púlpito de la Catedral es· 
•taba inmundo por predicar en él sujetos mozos,• Y en la ~ora 
crítica puso el sello á su indiscreción, diciendo en voz baJa al 
Sr. Arzobispo, al pedirle la bendición: • Ahora 01rá V. E. Tco· 
•logia de Alcalá.• No faltó quien lo percibi~se y en el acto lo di• 
vulgasc, con lo cual se aguzaron más los 01<.los para el se1 món 
y ,e afilaron las tijeras de la critica para el orador. 

• 
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•Comenzó su discurso con las frases modesws de estnmpiUa; 
y de habérselc ofrecido á poco, usar de la palabra sol, tomó pie 
para decir: • A la voz de Josué se pararon en su veloz carrera 
•el sol y la luna, sleler11nlq11e sol el luna. Convengo en que se 
•pare el sol .... • y ¡oh desgracia! aquí se paró el dómine Cosco­
jales, como dice un maligno contemporáneo en nota marginal 
que puso á mi ejempl11r del sermón; es decir, que se le fué el 
discurso, y no pudo anudar el roto hilo de sus ideas, por más 
que el Dr. Alonso Alberto de Ve lasco ( cura del Sagrario y 
autor de varias obras, entre ellas la muy conocida historia de 
la Renovación del Sr. de Santa Teresa) • le sopló por tres ó 
•cuatro veces, y él, estuvo por otras tantas para coger la esca­
•lera y bajar del púlpito, y le habría estado mejor,• dice el 
P. Avendallo. Al cabo, no pudiendo salir de aquel atolladero, 
•abandonó el resto de la sal11tació11, y se arrodilló á rezar el 
•At•e María. Repuesto un tanto con la interrupción, pudo con 
•tinuar su discurso hasta acabarle.• 

•Semejante fracaso colmó el gozo de los avispados oyente~, 
y siguiendo el uso del tiempo, le desahogaron con diversas co­
plil/as d lo Jacelo que al día siguiente corrían las calles. Pica­
do el Arcediano, ocurrióle en mala hora imprimir su sermón, 
y le publicó tres meses después, para que corriese más y no 
quedara privado el público de los alambicados conceptos que 
la turbación le obligó á suprimir en el púlpito, Es pieza rara, 
y su portada la siguiente: . 

•ORACION I EVANGELICA, Y PANEGYRICA J DE LA 
PURIFICACION J DE MARIA SS~• 1 Que Predicó I EN LA 
SANTA IGLESIA l\1ETROPOLI- J tana de México, el día dos 
de Febrero J de este afio, de 1703. ¡ El Doctor D. DIEGO DE 
ZUAZO, Y J COSCOJALES,Colegial.Mayor,quefué, J de San 
lldefonso, Universidad de Alcala de J Henares, y Cathedrati­
co, en propriedad, de I Philosophia, en ella: y actual Arzediano 
en I dicha Santa Iglesia Metropolitana. J QUIEN LA DEDICA 

1 A LA EXC~• SEÑORA DOÑA JUANA I de la Cerda y Ara­
gon, Duquesa de Alburquer- J que, Marquesa de Cuellar, Con­
des:t de Lcdes- 1 ma, y Huelma, Senara de la Villa de l\lombel-



1 tran, la Couoscra, Lanzahita, ~lijares, Pedro I Bernardo, Al­
dea Davila, Je la Rivera, S. Esteva, 1 Villarcjo, y las Cuebas, 
&c. 1 Con Licencia en ~lcxico, en la Imprenta Je Juan Joseph 
Guillena Carrascoso, 1 Impressor, y ~1ercader de Libros en el 
Empedradillo, ano de 1703. 

•(En 4°, portada orlada: 8 ff. sin numerar; pt\gs. 1-24.)• 

•Desde antes de la llegada Jel Arcediano se había hecho no­
table el P. Avendano por sus qutjas contra los agravios que 
sufrían los criollo.<. En un sermón predicado en Puebla el Do­
mingo de Ramos de ló95 no escaseó las censuras al gobierno, 
y hach el fin, hablando del diluvio, dijo: • Como el agua mira 
•ú los peces como de casa, como de adentro, por eso no pcre­
•cieron en el castigo. Eran domésticos los peces; eran de aden­
•tro: los demás animales eran de afuera; y como el agua fué 
•ejecutora Je! castigo, á los de afuera los ahoga, á los de aden­
•tro los libra; á los de afuera los castiga, á los de adentro los 
•defiende; á los de afuera no les consiente nada, y los de aden­
•tro se salen con todo.• Y para que nadie dudase del sentido 
Je sus palabras, comienza á renglón seguido en estos términos 
la peroración: • ¡Oh América desdichada por este dentro y fuc­
•ra de !05 respectos! ¡Qué de cosas me ofrecía aquí la razón 
, para ponderar las sinrazones con que te tratan; los de fuera !le­
•chos ya de casa y muy de adentro premiados: los de adentro 
, echados fuera y tratados y maltratados como en el diluvio las 
•aves, ó como en su tierra los brutos, los peces dentro del agua 
•de sus lagunas ó de sus mares, tan anchurosos y holgados, con 
, los premios como llovidos, no para anegarlos en el diluvio, sino 
,para que triunfantes sobre las espumas reinen y vivan sin el 
•tormento del susto, porque con todo y sobre todo tienen dom1-
•nio, sólo por este respecto de mirarlos como de casa: áellos los 
•premios, si es que son premios para ellos lo que les quitan,\ 
•los otros; á ellos las conveniencias, á ellos los puestos, á ellos 
«el mando, á ellos todo. ¡Oh Dios eterno! ¡Oh Dios infinito! ¡Oh 
, Dios igual! A cuenta de vuestra Providencia está el mirar ~s­
•tas desigualdades, dando el premio y el castigo, sólo por la m­
•Jependencia, como lo hizo hoy vuestra rnprema justicia, dan-
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,do la absolución á los de afuera* y el castigo ,1 los de aden 
,tro,*" porque éstos eran los culpados y aquellos los inocentes, 
,y el ejemplo ú todos los que administran justicia, para que por 
•la imitación de vuestras absoluciones y condenaciones, con­
•denen y absuelvan conforme In causa.» 

,Extrano parece que habiendo renunciado voluntariamente 
los títulos y honores cspa11oles que su calidad de criollo no le 
habría 'impedido disfrutar, y abrazado una carrera de abnega­
ción y sacrificio, abrigara el P. Avendano tan viva irritación 
contra la preferencia dada á los espal\oles para los provechos 
de las Indias. Pero ó sus id~as habían cambiado con los ano~, 
ó le movía únicamente el bien común de sus compatriotas, que 
es la interpretación más caritativa. De cualquier manera, si 
en tiempos atrás pregonaba tales sentimientos en el púlpito, 
era consecuencia natural que ahora como criollo y predica­
dor de nota, fuera uno de los más ofendidos por los dichos del 
Arcediano, y aprovechó la buena ocasión que se le venía á las 
manos con la impresión del discurso; porque sin fundarse só­
lo en su memoria, que podría ser tachada de infiel, sino tenien­
do ya delante en caracteres indelebles cuanto había dicho y 
pensado decir el orador, podía atacarle de pie firme, y agregar 
á los defectos del sermón la vanidad de haberlo impreso para 
perpetuar la memoria del ridículo contratiempo ocurrido al 
predicarle. Así lo hizo, escribiendo y circulando una violenta 
crítica manuscrita que debió de correr mucho, porque hasta 
el día se conservan varias copias de ella. Suele haber varia­
ciones en el título: el de la mía es como sigue: 

•Fe de Erratas. Respuesta Apologética á la Dedicatoria, 
Aprobaciones y Sermon de laPurificacion, que en la Santa Igle­
sia Cathedral de México medio predicó y despues imprimió del 
todo el Dr. Diego Suaso y Coscoxales, Arcediano de dicha Igle­
sia Cathedral de México, Sácala á la luz del Dr. D. Santiago 
de Henares, menor Colegial que fué del de San lldefonso de -

• Los pollinos que mandó desatar. 
"* Los mercaderes del templo. 


